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Esta  comedia,  y  todas  las  pertene¬ 
cientes  al  repertorio  titulado  Teatro 
de  Salón,  son  de  la  propiedad  de  los 
Sres.  Hernando  y  C.a,  quienes  se  re¬ 
servan  los  derechos  de  impresión  y 
representación.^  Queda  hecho  el  de¬ 
pósito  que  previene  la  ley. 

La  Graleria  dramática  de  los  señores 
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MANOLO  Y  REMEDIOS  ESCRIBANO 


ffe/ua/ufo  esi  vMo-krw,  (jiverlcfa)  m¿o-d.  Hice  e<tke 
/Ui'¿!'Useke.  &ceJik<uf¿o  co-mo  Jvecjivetui  Jvru^Sd  cfe£ 
¿jrcuufkdímo  cariño  cj^cc  od  Jtrofeda  ourdkro  Juufrítw, 


&/  £Cutou 


PERSONAJES 


Emilia . 

Elvira . 

Enriqueta . )  De  diez  á  doce  años. 

Remedios. . . . 

Consuelo . 

Azucena .  De  ocho  á  diez  años. 

Asunción .  De  siete  á  ocho  años. 

G-aribaldi . 

Manolo . 

Federico . 

Miserias . }  De  doce  á  catorce  años. 

Juanito . 

Marcial _ _ 

Ramón - .... 

Un  mayordomo  y  dos  criados  que  no  hablan. 
Acompañamiento  de  niños  y  niñas  de  varias  edades. 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  Mancha . 


ACTO  ÚNICO 


■> 

ESCENA  P ¿CIMERA 


Decoración  de  jardín  con  verja  al  fondo. — Á  la  izquierda 
•del  espectador,  ancha  escalera  practicable  que  conduce  á  un 
pabellón. — Varias  enramadas  con  sillas  ó  bancos  de  jardín. 
En  segundo  término,  fuente  con  pila  que  servirá  para  el  bau¬ 
tizo. — En  el  centro  una  gran  mesa  que,  á  su  tiempo,  cubrirán 
de  pastas,  dulces  y  frutas  dos  criados. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentadas  en  la  primer  en¬ 
ramada  de  la  izquierda  del  proscenio  y  en  actitud  de  conver¬ 
sación  muy  animada  Emilia,  Elvira,  Enriqueta,  Remedios  y 
Consuelo.  En  el  centro  otro  grupo  de  niñas,  pero  de  menos 
edad,  juega  á  la  comba,  al  corro,  etc.  ^  la  derecha,  y  jugando 
á  Burgos  Manolo,  Federico,  Marcial  y  Miserias;  Juanito  y 
Ramón  intentando  elevar  una  cometa.  Otros  niños  juegan 
al  peón  y  á  la  pelota.  Mucha  animación,  y  al  concluir  las  niñas 
pequeñas  la  estrofa  que  dice  <\De  Cataluña  vengo»,  etc.,  dice 

Emilia.  Pues,  como  os  iba  diciendo, 

Mamá  preparó  esta  fiesta 
para  celebrar  mis  días. 

Cumplo  hoy  doce  primaveras 
transcurridas,  á  Dios  gracias, 
sin  escaseces  ni  penas. 

Y  por  que  nada  me  falte 
y  mi  dicha  sea  completa, 
rodearme  hoy  ha  querido 
de  mis  amigas  sinceras, 
con  el  pretexto  inocente 
de  bautizar  mi  muñeca. 

Además,  como  Mamá 
tiene  talento  y  es  buena, 
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Enriqueta. 

Elvira. 

Remedios. 

Emilia. 


Los  mismos, 

Azucena. 

Garibaldi. 

Azucena. 

Garibaldi. 


invitó  á  muchas  familias 
á  presenciar  esta  fiesta 
y  aprovechar  la  ocasión 
para  hacer  una  colecta 
y  socorrer  los  enfermos 
pobres  de  la  Conferencia 
de  San  Vicente  de  Paúl. 

¿Os  parece  buena  idea? 

Tan  excelente,  que  todos 
aplaudirán  su  ocurrencia. 

Ha  hecho  muy  bien  tu  Mamita: 
bendita  mil  veces  sea, 
y  que  la  Virgen  de  Rus 
dichas  sin  fin  le  conceda. 

Y  bienes  que  dedicar 
á  socorrer  la  pobreza. 

Mil  gracias,  queridas  mías; 

vuestras  palabras  reflejan 

los  hermosos  sentimientos 

que  en  vuestros  pechos  se  albergan- 


ESCENA  II 


con  GARIBALDI  y  AZUCENA,  que  aparece  detrás 

» 

de  la  verja. 


Garibaldi,  deja  el  nido 
y  acércate  aquí  á  la  verja. 

(Desde  lejos.) 

Ya  voy,  ¿contra!  Estoy  guardando 
los  grillos  en  la  chistera. 

¿Cuántos  has  pillao? 

Dos, 

que  cantan  que  se  las  pelan. 
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Azucena. 


Garibaldi. 

Azucena. 


Garibaldi. 


Miserias. 

Manolo. 


Garibaldi. 


Miserias. 

Garibaldi. 


Pues  acércate  con  ellos; 
que  hay  aquí  muchismos  setas 

(Así  llaman  ó  apodan  en  la  Mancha  á  los  ni¬ 
ños  qne  llevan  gorra.) 

y  puede  que  te  los  compren. 

¿Quiénes  son? 

Está  Miserias, 
el  hijo  de  Chupa-entrañas, 

Juanito  el  de  doña  Pepa, 

Federico  el  de  don  Pablo 
y  Manolito  Estremera, 
el  que  siempre  nos  da  pan 
cuando  nos  ve  en  su  puerta. 

Pus  allá  voy,  ¡contra!  Que  á  ése 
le  quiero  yo  muy  de  veras 
y  le  voy  á  dar  un  grillo 
pa  que  juegue  y  se  divierta. 

(Apareciendo  en  la  verja.) 

r 

(A  Manolo.) 

Cuidado  con  pisar  raya, 
porque  tú  eres  muy  roñeta. 

El  roña  siempre  eres  tú, 
que  porque  tienes  más  fuerza, 
por  ser  el  más  grandullón, 
quieres  con  tu  mala  idea 
abusar  de  todos. 

¡Contra! 

pus  ábreme  á  mí  la  puérta 
y  verás  qué  poco  tardo 
en  mojarle  yo  la  oreja, 
y  aunque  vengan  los  ceviles 
y  su  madrastra  y  su  agüela, 
le  atizo  cuatro  chafas 
y  le  rompo  cinco  muelas. 

¿Tú  á  mí,  pobrete  andrajoso? 

Yo  á  ti,  ricacho  Miserias. 

» 


Azucena. 

Garibaldi. 

•» 

Manolo. 

Garíbaldí. 

Emliia. 


Consuelo. 


No  hagas  caso,  hombre,  ¡por  Dios! 

¿Que  no  haga  caso,  Azucena, 
sabiendo  que  porque  tiene 
su  padre  muchas  pesetas, 
con  el  sudor,  según  dicen, 
de  los  pobres  de  esta  tierra, 
á  too  el  mundo  trata  mal? 

Garibaldi,  ten  la  lengua, 
y  á  su  padre  deja  en  casa. 

Respeta  vidas  ajenas, 
pues  no  quiero  que  por  mí 
haya  ruidos  ni  quimeras. 

Pues  si  tú  lo  mandas...  ¡contra! 
me  callo,  ¡contra!  y...  ¡paciencia! 

Ahora,  prestad  atención 
al  programa  de  la  fiesta. 

Á  las  tres  en  punto  se  abren 

(Muy  redicho.) 

los  jardines,  y  la  orquesta 
empezará  á  ejecutar 
las  más  escogidas  piezas 
de  los  maestros  Bretón, 

Chapí,  Caballero  y  Chueca. 

Empieza  la  recepción, 

y  yo,  muy  formal  y  seria, 

de  casa  hago  los  honores, 

saliendo  hasta  la  escalera 

á  recibir  las  amigas 

que  me  honran  con  su  presencia. 

Ya  habéis  visto  que  he  cumplido 
COn  exquisita  etiqueta  (Muy  cómicamente.) 
este  número  primero 
del  programa  de  la  fiesta. 

Verdad,  chica;  al  recibirnos, 

parecías  la  Condesa 

por  tu  distinguido  porte  (Burlándose.) 
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Emilia. 

y  por  lo  fina  y  atenta. 
Chiquitas,  no  admito  burlas. 

Todas. 

¡Ja...  ja...  ja!... 

Emilia. 

Y  me  pongo  seria, 

y  no  os  vuelvo  á  dar  un  beso 
en  toda  mi  vida. 

Enriqueta. 

¡Aprieta! 

Todas. 

¡ J a...  ja...  ja!... 

Elvira. 

Silencio,  niñas 

que  si  no,  esta  tiranuela, 
capaz  es  de  castigamos 
como  lo  dice. 


Remedios. 


Emilia. 


Consuelo. 

Todas. 


¡Ea...  ea!... 

Punto  en  boca,  y  siga  usía 
el  programa  de  la  fiesta. 
Pues  ja  no  quiero  seguir; 
así  tendréis  la  sorpresa 
de  saborear  mejor 
lo  que  del  progama  resta. 
Entre  tanto...  arriba,  hijitas, 
á  vestir  á  la  muñeca 
con  sus  pañales  de  Holanda, 
con  su  camisita  nueva 
y  su  faldón  de  bautismo 
bordado  todo  de  seda. 
Conque  andandito,  y  arriba, 
mientras  la  campana  suena 
y  anuncia  á  los  concurrentes 
que  la  ceremonia  empieza. 
Tienes  razón;  vamos,  vamos. 

(Al  público.) 


Señores,  hasta  la  vuelta. 

(Mutis,  al  pabellón  todas  las  niñas.) 

(Durante  este  diálogo,  Manolo  se  lia  acercado 
á  la  verja  y  habla  con  Graribaldi  y  Azucena. 
Este  le  da  grillos.  Manolo  abre  la  puerta  de 
la  verja  y  entran  los  tres  en  escena.) 
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ESCENA  III 


Los  mismos  personajes,  con  GARIBALDI  y  AZUCENA. 


Manolo. 


Garibaldi. 


Manolo. 

Garibaldí. 

Federico. 


Manolo. 

Juanito. 


Entra,  amigo  Garibaldi, 
y  la  cortedad  desecha 
sentándote  en  ese  banco 
ó  haciendo  lo  que  tú  quieras. 

Lo  mismo  te  digo  á  ti, 
hechicerilla  Azucena. 

¿Y  si  viene  el  mayordomo 
y  me  atisva  y  se  mosquea 
¡contra!  y  me  da  cuatro  lapos 
aquí  en  la  parte  trasera? 

No  tengas  cuidado,  hombre, 
yo  respondo;  no  te  pega. 

Pus  entonces,  ¡contra!  güeno, 

aquí  me  siento  con  ésta.  (Se  sientan.) 

Manolo,  dile  á  Juanito 

que  me  deje  la  cometa; 

verás  qué  correo  le  pongo 

que  suba  hasta  las  estrellas. 

Sí,  hombre;  que  te  la  deje 
todo  el  tiempo  que  tú  quieras. 

Pero  que  tenga  cuidado 
no  se  le  escape  la  cuerda, 
porque  entonces  va  á  caer 
á  Portugal  ó  Inglaterra. 


Marcial. 

Juanito. 

Marcial. 


(Entrega  á  Federico  la  cuerda  de  la  cometa.) 

¿Quién  me  juega  dos  perrillas 
á  la  pelota? 

Cualquiera. 

Pues  que  salga  aquí  el  valiente, 
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Gahibaldi. 

Manolo. 

Garibaldi. 

Miserias. 

Juanito. 

Miserias. 


Juanito, 

Miserias. 

Garibaldi. 

Manolo. 

Federico. 


que  yo  espero  en  la  palestra. 

¡Contra!  ¡Qué  buena  ocasión  (Aparte.) 
si  yo  tuvia  dos  perras! 

Garibaldi,  eso  no  importa, 

éste  las  tiene  y  las  presta  (Por  Miserias.) 

Pus  andando... 

Poco  á  poco, 

no  te  apresures,  y  espera; 
que  yo  á  nadie  presto  nada 
si  no  me  dan  algo  en  prenda. 

Yo  te  doy  mi  trompo  nuevo, 
que  baila  como  una  seda; 

No  es  bastante;  da  también 
tu  pelota  de  ballena, 
y  que  sean  testigos  éstos 
de  que  te  entrego  las  perras, 
y  que  si  mañana  mismo 
no  me  das  tres  en  la  escuela, 
quedan  míos  en  el  acto 
la  pelota  de  ballena 
y  el  trompo. 

Agárrate  bien, 

muchacho,  que  no  te  pierdas. 

Me  da  la  gana;  el  que  quiere 
las  toma,  y  si  no,  las  deja; 
que  papá  tiene  esa  marcha 
y  le  va  muy  bien  con  ella. 

De  buena  gana  ¡recontra! 
le  arrancaba  las  orejas.  (Aparte.) 

Las  cuatro,  llegó  la  hora; 

(Cuatro  campanadas  de  reloj.) 

dejaros  de  peloteras 
y  vamos  á  presenciar 
el  bautizo  de  la  nena. 

Por  el  charlar  que  se  oye 
y  los  preludios  de  orquesta, 


jala  ilustre  comitiva 
va  á  asomar  por  la  escalera. 

(La  orquesta  toca  una  marcha  muy  piano.) 

Dejad  los  juegos,  muchachos, 
y  reunámonos  á  ella. 

Ramoncillo,  en  su  afición 
á  las  cosas  ele  la  iglesia, 
ya  está  allí  con  su  bonete 
y  con  su  sotana  puesta.  ’ 

(Señalando  á  la  fuente.) 

Ese  chico,  con  el  tiempo, 
obispo  será  de  Cuenca. 

(La  orquesta  toca  piano  para  no  impedir  se 
oiga  el  diálogo.  La  comitiva  baja  la  escalera 
en  dirección  á  la  fuente,  por  delante  de  Gari- 
baldi  y  Azucena.  Éstos  miran  con  mucha  aten¬ 
ción  y  asombro.) 

r 

(A  Garibaldi,  en  tono  muy  sentido.) 

Llevan  vestido  un  muñeco 
con  blondas,  cintas  y  sedas, 
y  yo  voy  casi  desnuda, 
descalcica  de  pie  y  pierna. 

Garibaldi.  ¡Recontra!  tienes  razón. 

¡Así  es  el  mundo,  Azucena! 

Pero  qué  1... hemos  d.. .hacer; 
sufrir  3  tener  paciencia! 

¡Contra!  Si  yo,  pinto  el  caso, 
dos  ríales  siquiá  tuviera, 
me  los  jugaba  á  las  cartas, 
como  el  padre  de  miserias, 
á  ver  si  como  él  ganaba 
y  m.. .hacía  de  pesetas. 

Aseguidica  compraba 
muchísmas  varas  de  tela 
para  hacerte  tres  vestios: 
tamién  te  compraba  medias, 


Manolo. 

Juanito. 

Marcial. 

Azucena. 
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Azucena. 


y  zapatos,  y  un  pañuelo 
para  los  días  de  fiesta: 
y  en  fin,  compraba  cien  panes, 
y  patatas,  y  habichuelas... 

¡Contra!  y  tú  habías  de  estar 
más  regala  que  una  Reina: 
porque  tú  te  lo  mereces 
[contra!  porque  eres  muy  güeña. 

[Mira,  chico,  cuántas  cosas 
ponen  en  aquella  mesa! 

(Dos  criados  van  colocando  en  la  mesa  lo  que 
indica  el  diálogo.) 

GARIBALDI.  (Con  cierta  importancia.) 

Toíco  eso  es  confitura 
de  la  que  hay  en  la  fiesta 
de  Nuestra  Señora  é  Rus; 
biscochos,  turrón,  almendras, 
y  esos  panes  pequeñicos 
que  se  llaman  madalenas. 

¿Y  has  comío  tú  de  eso? 

(Relamiéndose.) 

Una  vez  caté  una  pera 
en  dulce  y  un  carambelo 
que  nos  chupemos  á  medias 
yo  y  Blasote,  el  nietecillo 
de  la  tía  Diabla  suelta. 

¿Y  estaba  muy  güeno? 

¡Contra! 

más  que  miel  de  las  colmenas. 

Figúrate  si  estará 
cuando  lo  come  la  Reina 
á  toícas  horas  del  día 
pa  almuerzo,  comía  y  cena. 

Y  los  señores  de  aquí, 

¿Comen  también  cosas  de  esas? 
Gauibaldí.  Cuando  tienen  perros  gordos, 


Azucena. 

Garibaldi. 


Azucena. 

Garibaldi. 


Azlcena. 
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Federico. 

Manolo. 

Emilia. 

Azucena. 

Garibaldi. 

Manolo. 

Emilia. 

Juanito. 


de  to  lo  güeno  tragelan; 
pero  turrón  pocas  veces, 
porque  el  turrón  escasea, 
y  sólo  disfrutan  de  él 
los  señores  de  la  Audencia. 

Allí,  chica,  sí  que  tragan 
turrón,  ¡contra!  á  boca  llena. 

(La  comitiva  regresa.  El  mayordomo  viene 
tirando  caramelos:  caen  algunos  á  los  pies  de 
Garibaldi  y  Azucena,  que  no  se  atreven  á  co¬ 
gerlos;  Miserias,  en  cambio,  los  arrebata  de  lo* 
pies  de  aquéllos.) 

¡Viva  la  madrina!  [Viva! 

¡Y  viva  quien  la  rodea! 

Muchas  gracias,  caballeros, 
mil  gracias  por  mí  y  por  ellas. 
(Reparando  en  ellos.) 

¡Ola!  ¿También  Garibaldi 
y  la  hechicera  Azucena 
están  aquí? 

Aquí  estamos. 

(Con  encogimiento.) 

Porque  yo...  y  porque  ésta... 
pasábamos  por  aquí... 

Y  yo  les  abrí  la  verja 

para  que  estén  con  nosotros 
y  gocen  de  nuestra  fiesta. 

Pues  que  sean  bien  venidos 
Garibaldi  y  Azucena. 

(Con  mucho  cariño  y  besando  á  ésta.) 

Y  ahora,  en  marcha,  y  á  dejar 
en  su  cuna  la  muñeca 

para  bajar  en  seguida 
á  despachar  la  merienda. 

Muy  bien  dicho.  En  marcha  todos, 
y  subamos  la  escalera 


Emilia. 


Garibaldi. 


Azucena. 


Garibaldi. 


Azucena. 


dando  el  brazo  á  éstas  señoras, 

(Lo  hacen  muy  cómicamente.) 
cual  la  educación  ordena. 

(Al  público.)  Acabó  el  segundo  número 
del  programa  de  la  fiesta. 

(Mutis.) 


ESCENA  IY 


GARIBALDI  y  AZUCENA 


¿Has  visto  la  niña  Emilia 
que  campechana  y  que  güeña? 
¡contra!  Besar  á  una  pobre. 

(Muy  agradecida.) 

A  eso  su  madre  la  enseña, 
pues  siempre  que  estoy  en  misa 
y  me  ve  rezando  y  quieta, 
luego,  al  salir  á  la  calle, 
me  da  limosna  y  me  besa. 

Como  que  es  una  señora, 
¡contra!  rematá  de  güeña. 

t 

¿A  que  no  hace  eso  contigo 
doña  Angustias  la  usurera, 
ni  el  ama  de  Chupa-entrañas? 
Esas,  Garibaldi,  esas... 
no  dan  más  que  desazones: 
por  eso  cuando  se  mueran, 
como  Dios  no  las  perdone, 
al  Infierno  irán  derechas. 
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Emilia. 


Miserias. 

Emilia. 

Azucena. 

Garibaldi. 


Emilia. 


Remedios. 

Elvira. 

Consuelo. 

Emilia. 

Enriqueta. 

Remedios. 

Consuelo. 

Emilia. 


ESCENA  V' 


Todos  bajando  la  escalera. 


Ya  está  la  nena  en  su  cuna: 
ahora,  vamos  á  la  mesa, 
y  á  ver  quién  hace  mejor 
el  honor  á  la  merienda. 

Te  aseguro  que  por  mí, 
no  te  has  de  quedar  con  quejas. 
Venid  vosotros  también, 
Garibaldi  y  Azucena. 

Eso  nunca,  niña  Emilia: 
lo  agradecemos  de  veras. 

De  lo  que  á  vosotros  sobre 
comeremos  yo  y  ésta. 
Entretanto,  aquí  estaremos 
sentados  en  esta  piedra. 

¿De  lo  que  nos  sobre?  No; 
trae,  Elvira,  una  bandeja; 
pondré  en  ella  estos  pasteles. 

Y  por  mí  estas  magdalenas. 

Y  por  mí  estos  dulces  secos. 

Y  por  mí  estas  frioleras. 

Les  serviremos  allí, 

y  así  no  se  harán  violencia. 
Tienes  sobrada  razón; 
yo  llevaré  la  bandeja. 

Yo  los  cuchillos  y  vasos. 

Y  yo  las  dos  servilletas. 
Perfectamente;  y  yo  ahora, 
sobre  este  banco  de  piedra 
coloco  los  cachivaches, 

y  ya  está  la  mesa  puesta. 
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Azucena. 

Garibaldi. 

Manolo. 


Elvira. 

Federico. 

Juanito. 

Marcial. 

Ramón. 

Emilia. 


Manolo. 


Federico. 

Todos. 

Emilia. 

Garibaldi. 

Azucena. 


Aja...  já...  Conque,  amiguitos, 
á  merendar  con  franqueza, 
dejándose  de  remilgos. 

Dios  os  lo  pague. 

Y  Dios  quiera 

daros  ¡contra!  todo  el  bien  (Muy  sentido.) 
que  deseamos  yo  y  ésta. 

Emilia,  Elvira,  Remedios, 

Consuelito  y  Enriqueta, 
venid  pronto,  ú  os  dejamos 
á  la  luna  de  Valencia. 

Allá  vamos,  golosazos, 
glotonazos  sin  vergüenza. 

No  hay  que  insultar  á  las  gentes, 
que  yo  os  he  guardado  almendras. 

Yo  he  reservado  también 
estos  pasteles  de  crema. 

Yo  este  cacho  de  tostada. 

Yo  emparedados  y  yemas. 

Pues  gustosas  aceptamos 
vuestras  galantes  finezas; 
retiro  mis  frases  duras, 
y  absueltos  sin  penitencia. 

Se  terminó  este  incidente; 
demos  fin  á  la  merienda, 
para  que  comience  el  baile 
y  luzcan  nuestras  parejas 
sus  gracias  y  sus  hechizos. 

Aprobado  sin  protesta. 

Sí,  sí:  aprobado,  aprobado. 

Tú,  Garibaldi,  Azucena, 

¿Habéis  merendado  bien? 

¡Contra!  que  lo  diga  ésta. 

Pues  dilo  tú,  porque  á  mí 
me  da  muchisma  vergüenza. 

Pues  no  lo  digáis:  y  en  cambio, 


Emilia. 
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Garibaldi,  yo  quisiera 
nos  explicaras  la  causa 
de  tu  cariño  á  Azucena. 

Garibaldi.  ¿Queréis  saber  el  por  qué 

del  querer  que  tengo  á  ésta? 
Pues  os  lo  voy  á  decir 
á  mi  modo  y  mi  manera. 


Como  en  mi  casa  no  hay  pan, 
ni  ropas,  lumbre  ni  leña... 
sobran  siempre  las  mohínas, 
disgustos  y  peloteras. 

Y  como  no  tengo  madre 
que  me  acaricie  y  proteja, 
y  en  cambio  tengo  madrastra 
que  me  habla  mal  y  me  pega... 

Muerto  de  hambre  y  de  frío 
el  día  de  Nochebuena 
(en  que  la  nieve  caía 
á  manta,  y  desde  las  tejas 
se  desprendían  carámbanos 
¡contra!  como  mi  muñeca), 
me  salí  muy  tempranico 
á  pedir  de  puerta  en  puerta 
¡una  limosna  por  Dios!; 
pero  con  tan  mala  estrella, 
que  el  pueblo  entero  corrí, 
sin  encontrar  quien  me  diera 
ni  un  zoquetillo  de  pan 
para  reparar  mis  fuerzas. 

(Durante  esta  escena,  y  aprovechando  la  oca* 
sión  por  el  interés  con  que  todos  oyen  A  Gíari- 
baldi,  Miserias  se  acerca  á  la  mesa  y  recatada¬ 
mente  coge  pasteles  y  dulces  que  guarda  en 
los  bolsillos  de  la  americana;  después  abrocha 
ésta  y  sigue  ocultando  golosinas  con  extrema¬ 
da  avidez.) 
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Tiritando  y  medio  helado, 
y  sin  darme  de  ello  cuenta, 
buscando  abrigo,  me  entré 
en  el  portal  de  la  iglesia. 

Y  acurrucándome  allí 
entre  el  cáncei  y  la  puerta, 
llorando  pedí  á  la  Yirgen 
consuelo  para  mis  penas. 

Sentí  sueño  y  bienestar 

y  me  dormí  á  pierna  suelta, 
soñando  que  tenía  madre, 
lumbre,  pan  y  una  chaqueta, 
y  durmiendo  aun  estaría 
por  seculenm  in  sécula 
si  no  pasa  por  allí 
este  ángel  y  me  despierta 
dándome  pan,  que  traía 
de  la  limosna  en  su  cesta. 

Su  caridá  no  la  pago 
ni  con  sangre  de  mis  venas,  (Casi  llorando.) 
ni  con  nada  de  este  mundo, 
porque  yo  tengo  conciencia... 

¡contra!  y  estoy  persuadió 
que  si  no  huhia  sío  por  ella, 
aquella  mañana  espicho 
en  el  portal  de  la  iglesia. 

Y  ya  sabéis  el  por  qué 

del  querer  que  tengo  á  ésta. 

(Enjugándose  las  lágrimas.) 

Manolo.  Abrázame,  Garibaldi, 
y  déjame  tú,  Azucena, 
que  estampe  un  beso  en  tu  frente. 

(La  besa  enternecido.) 

Emilia.  ¡Bendita,  bendita  seas! 

Asunción.  Yo  también  quiero  besarte 
por  haber  sido  tan  buena, 


Miserias. 


Emilia. 


Manolo. 

Emilia. 

Manolo. 


y  si  vienes  a  mi  casa, 
voy  á  darte  una  muñeca. 
Señores  y  Señoritas, 
el  rigodón  nos  espera; 
sensiblerías  á  un  lado, 
y  á  bailar. 

¡Oh,  qué  idea! 

Manolo,  Antonio,  escuchad. 

(Hablándoles  al  oido.) 

¿Entendéis? 

Sí,  SÍ.  (Con  regocijo.) 
Pues,  ea, 

hacedlo  prontito  y  bien. 

No  quedarás  descontenta, 
descuida.  Yen,  Garibaidi. 

Dame  tú  la  mano,  nena. 

(Se  los  lleva  al  pabellón.) 


ESCENA  VI 

Todos,  menos  los  que  han  hecho  mutis. 

Enriqueta.  Pero  ¿adonde  se  va  ahora 
Manolo,  que  es  mi  pareja? 
Emilia.  Según  me  ha  dicho,  va  arriba 
á  darnos  una  sorpresa 
que  nos  ha  de  agradar  mucho; 
con  que  en  orden  las  parejas, 
y  principie  el  rigodón, 
que  ya  preludia  la  orquesta. 

(Música,  rigodón.) 

Miserias.  Puesto  que  falta  Manolo, 
si  tú  quieres,  Enriqueta... 

ENRTQUETA.  (Aparte  y  contrariada.) 

Acepto,  por  no  quedarme 
arrebolada  y  compuesta. 


Mínolo. 


Todos. 

Enriqueta. 

Elvira. 

Federico. 

Consuelo. 

Remedios. 

Marcial. 

Juanito. 


(Rigodón,  con  las  parejas  que  el  director  de 
escena  crea  conveniente.  En  la  última  figura, 
y  al  hacer  Miserias  la  cortesía,  salta  el  botón 
de  la  americana,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  lle¬ 
vará  abrochada,  y  caen  al  suelo  los  pástele» 
que  guardó  en  Ja  escena  anterior;  burla  y  risa 
de  todos  los  niños.  A  los  últimos  compases  del 
rigodón,  aparecen  el  Mayordomo  y  Manolo,  tra¬ 
yendo  de  la  mano  á  Garibaldi  y  Azucena,  co¬ 
rrectamente  vestidos,  con  trajes  que  se  com¬ 
prenda  han  pertenecido  á  Manolo  y  Emilia.) 


ESCENA  YII 

Todos. 

(Apareciendo  en  la  escalera.) 

Mis  excelentes  amigos, 
mis  respetables  amigas, 
creyendo  agradar  á  ustedes, 
presento  esta  parejita, 
cuyos  elogios  no  hago 
puesto  que  están  á  la  vista. 
¡Es  Azucena,  Azucena! 

¡Y  qué  graciosa  y  qué  linda 
está  con  ese  vestido! 

¡Verdad  es  que  está  monísima! 
Y  Garibaldi...  ¿qué  tal 
de  americana  y  boina? 
También  está  guapo  mozo. 

¡Lo  que  hace  el  vestido,  chica! 
Propongo  un  voto  de  gracias 
para  Manolo  y  Emilia. 
Concedido.  Y  si  os  parece, 
que  siga  el  baile. 


Federico. 


Sí,  siga, 
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y  que  bailen  con  nosotros 
Garibaldi  y  esta  niña. 

Azucena.  Yo  no  sé  bailar  de  fino. 

Garibaldi.  Pero  baila  que  se  estuca 
la  jota  y  las  sevillanas, 
manchegas  y  seguidillas. 

Todos.  Que  las  bailen,  que  las  bailen. 

Garibaldi.  Pues  que  toque  la  música, 

[contra!  que  estamos  dispuestos. 

(Garibaldi  y  Azucena,  y  si  se  cree  conveniente, 
otra  pareja  más,  bailan  sevillanas  ó  manche  - 
gas.  Al  concluir,  y  con  toda  oportunidad,  se 
oye  el  toque  de  la  oración,  y  dice 

Emilia.  ¡La  oración...  Consuelo,  Elvira! 
el  eco  de  esa  campana 
anuncia  el  Ave  María: 
cesen  por  hoy  nuestros  juegos, 
bailes,  broma  y  alegrías, 
y  arrodillémonos  todos, 
rogando  á  María  Santísima 
acoja  bajo  su  manto 
á  las  personas  queridas 
que  perdimos,  y  allí  están 

(Señalando  al  Cielo.) 
viviendo  la  eterna  vida. 

«Rogad  con  fervor  y  anhelo 
apara  que  á  su  puerto  arriben: 

»la  oración  de  los  que  viven 
»abre  á  los  muertos  el  Cielo.» 

( Estos  cuatro  versos  entrecomados  son  de 
D.  Luis  Mariano  de  Larra,  en  su  drama  La 
oración  de  la  tarde. — Durante  los  últimos  ver¬ 
sos,  se  oye  un  armonium  que  preludia  las  prime¬ 
ras  notas  del  Ave  María  de  Gounod,  y  al  úl¬ 
timo  verso  se  oye  cantar  tan  inspirada  compo¬ 
sición.  Niños  y  niñas  se  arrodillan  y  oran.  Cae 
el  telón  pausadamente.) 
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